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PkRTE POLITICi.

AYUNTAMIENTO NUEVO.

Zl egi do>'es

D. Mateo Bordoy.
D. Félix Carnpauev.
D. Autonio Jorda.

D. Antonio Mas.

D. Bartolomé Castelló.

D. Antonio María Sureda.

D. Joaqnin Pujo!.
D. Juan Forra.

D. Gerónimo Palou y l'mr!r.

D. Jliirne Miró y Granada.

D. Miguel Rumia.

D. Durniiigo Prats.

D. Bartolomé l.luetglas.
D. Miguel Fons.

(Diario riel t.)

Col<Un(CEDO ¡ EEDICCIOI, PflllttOICOS > OCUIIEIDO f.f E(

kf llkak L I Tl kif ~

Hoy juran los nuevos municipales. Dr, cuál

sea el color político que acaso lus distinga, lquiéii
ya necio se ocupa l y a<lemas, 1qué importa!
Soil de las olisca quc tlclic(i dcr('.dio á ser(tarso

en el Concejo, sou hoinbres de l>icii, y vendráii

ain duda animarlos de un zelo puro por el bien

de sus compatricios. Un tiempo fué en que en

solemnidades semejaiites el partido vencedor

ostentaba presuntuosa jactancia, pvocurando hu-

millar cuanto podia al liando veucido. Eu lo ve-

pidero adquirirán esas raidas bander,is desci(í-

dito y mas descrédito, y será fllrznso ab;indo-

narlas cou mciiosprecio, y iio serán mas qne
enseiias de baldon y oprobio. Con ellas no hu-

biera trasmitido su nombre g!oriuso á la poste-
ridad el general Barceló. Ene(balando la invicta

bandera de la unidad nacional, de las ha r vas
I

de

los castillos y leones fué coino se inmortalizií

Iiuestro héroe rnallorquin, IVeriga su ilustre som-

bra á empujarnos al ósculo fraternal!

Cansados los individuos dc la nneva mnnici-

paliilad de oir algavailas y sempiternas querellas
siempre siuiestraos y sicinpre cstéri!rs„conver-
tirán sus cuidados al olijctuk rlc mayor i»tcres, y
de n>as provechosa siili< iturl. 1 a hacienda mu-

'rnicipal sc halla eu un <leplora1>le estado de rui-

n((i, y es menester leva it;irla: los caudal(s que
:Ia nutrian se han ilistvaiilo á cstraiius objetos tal

>vez de escaso frutor y dec;ulcble porvenir; y
j seg(iir está(l los tiempos lio se pudr(í contar co»

tal situado en adela(ib<k porque dia ha de venir

que será el de Ia justicia eii qu" lo ((ceno es

vuelva <í su rlue>ZO. Dem isiad<! Iiaii si<lo burla-
ús los acreedores á la Consignacion i dcmasia-

das largas hau sufrido para que no se alze una

voz fuerte de recta y provirla administracion

que dé á ce<la nno lo que es suyo. Pero como es

providcu(i;il que los pucl>los se repongan
siern-

pvc dc sus quebrantos miéutras haya en sns hi-

jos virtudes y voluntad firme, medios y arbi-

trios vendrán con que restablecer lo perdido.
A la nueva municipalidad tal vez está reservado

acorn(tcr ekta grande obra: en la via de las ine-

juras Iia ernpez~ado á darle uu ejemplo dígito de

imitar la benemérita Diputacion de la provin-
cia; sígale, y cuente con la cooperaciun y grati-
tud de sus administrados.

lié aquí la lista de los individuos de que se

compone el Ayuntamiento de Palma, que hoy
toma posesion.

Alc(>l!le. D. Gabriel Rosselló y Monserrat.

Primer Teniente. D. Pedro José Gibert.

qegilnclo. D. Jaime Sitjai.
Z ei cero. D. Adolfo Rottcu.

Cuarto. D. Juan Antonio Palou de Coma-

serna.
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PRESUPUESTO.

La Diputacion ha lanzado á la escuela nor-

mal un veto redondo, uri terrible anatema, dcl

cual tiene que morir sin remedio ántes hoy quc

maí!ana, y difícilmente podrán presentarse oca-

sio»es como la presente en que cualquiera abuu-

de tanto en su sentir. Ha sido intérprete fiel

de los votos del pais, y cuaudo verdaderamente

lo son, nunca viene el caso de que sean desa-

tendidos.

Creyóse al principio que no se necesitaba

tanto para tan poca cosa, q»e habria muy bas-

tante con que los maestros de priineras letras

que iban á formarse, coiicurriesen á alguna de

las escuelas modelo que se trataba de csútoblcccr
en Palma. Lo e»sciíanza no h»bis si(ln hasta (»1-

tónces ni uniforme ni elemental, bajo un plan
bien entendirlo cual el que requerian las necesi-

dades de la civilizacion actual ; y con el objeto
de que la instruccion primaria se pudiese dar á

nuestra juventud con todo el posible aprovechn-
miento, se mandaron primero á Paris, y des-

pues á Madrid dos de los profesores de primera
ensefi)auza de Palma, si bie» solo uno de ellos

pasó á nuestra corte donde ya se hallaba esta-

blecida la escuela normal del reino. Luego de

regresados se pensó en plantear bajo su direc-

cion el sistema que se deseaba ; y ái irnitacion de

los grandes establecimientos de esta clase q»e

habian visitado se erigió aquí nuestra escuela

normal con un lujo de erudicion muy supcri(>r
á las exigencias de la provincia. No se hubiera

n
Pero en vez i!c estas meJoras 1 que es lo qoi

'

se nos ho intrn<l»cidof Una i!!stií»cion tan carr .

como inútil, un cdíficio de frogi! horro que s(
'

dcs!»oronará ol mos leve emp»jií Al nrincipis

fué algo coiicnrrida la esc»cla nnr!na!, Ins oyu»-
'

tomientos de órilcn superior mondarou á el!i

'

qoieii U»o, qui:.«Jos (d»coo(lns, cuya manu-

tencion se pogob«!c lns f>ndo. J>ífi>licns) por!
'.

qUc Uu dii! pod!(UI a! tc»P!.' Ins p<!c )!ns de quics

echar mano para
maestros dc»rir»eras letras, '

r

P~c aquí rl!1s ii»r»oi ". dc iii)t!r:!torea fut»ro(,

tras lo ci!al sc hs dismiiiui<lo t!ii consi<lerablc

;nente el nu;n;»n de los qnc r. n (! ilia concurrcii

('. I» Cl inis! In Il!>j 't(> á lii ('~c<» .;i !»»'»>o ~

l (JU(

in!Il sc C»."l(<iii 'I:!s) V oii:! C :ú' iiú!i si!In ircú»a

! I ii<!ns ií (1!i!»>s pc!i is (sl i»»»ii ril .:i i i»icias qo()
'

I H 'n
'

!i s l!i ; (i » .
» l ( ; t i ! . » ',

'

'. » » : C ; 1 i , ) ! ( (1 S

l

debido perder de vista que lucra la ca, ital y .il

guna que otra poblacion muy pocas pnr cierto,

no se necesitaban otros rudimentos que los <1e

leer, escribir y contar, pues las fortunas son

entre nosotros tan escasas que escepto meilia do-

cena en los mas de los pueblos, Ias restantes s-

puede decir que son de puros menestrales y <le

simples pegujaleros. No puede pues llegar»unco
el caso de que necesiteu estas clases ni de his-

toria natural, ni de física ni quími 'a, ni de los

deinas conocimientos mos de oste»tacion que de

realidad, que e» las aulas de instruccio» prima-
ria montadas á la estrangera suelen ensefi)arsc.

No negarémos que para estirpar preocnp:i-

cini!es, que ser,ín tan duraderos como el rno :,

á pesar de utopias de>l»!obradoras, convinicr;i

difundir por lo g, nerofidod ile los clases aq:i:—

llos elementos q.»: J).<:!Jcsi»1< precavcrl » <I- t.-!i :.

pnr sucesos estranr(!iuoriús y pa)nrnsos tb»óiii;—

»ns q»c ! ln s»ii s! I!n 1»!!V»(itU!' Il'
l

ci'
'

:»c<».I :

los dc. Ia cinc<vi idad y o!i»s sobre que ju;.g>,i

ú»I c»(»íi>» in.ii* '.' Il!n"ns :: I'ú ii:i d(,' l! cred»Ji-

,!;»1 dc Io gndc sciicillo; í>ero»i lo ii!struccini¡

,obre esto~ p»»tn qiic i!<is:ro ; i1e.-;)ej» la ro-

zo»l n! acerco (Jc nt!ns q»c, ii!ré!es!i» á Io rcli-

gion y !í la no!; I„que cicrtarr!C»tc s >Ii dc !TI;->1,

cuenta, es asen»JJ>JC para CI vulgo. En Liíndres.

m) Poris v eri t<>dos las grandes pn!ilaciones dc
'

mas nombr;!día hoy Io q<un se I!,!ma í>!reí>fo, J

este pueblo es sicrniirv e» t<»lo partes mos!J

ménos ignorante, rn;!s ó méiios ;>rúsero y rudo,

mas ó rnénos moro!izado. Esta es lo ! ter»a»

constante ley de la Proviile»cio, que los que né.

cesitan el trabajo manual para vivir. para ga-

narse el pan, vaya!i siempre muy rezagados eo

la carrera de la civilizaciún.

En las escuelas primarias para la generali-
dad de lns alumnos no sc»cccsitii ntro cosa siníí

»n cnrtísirno número d( iiocin»es q»<, no pue-

de!«Jcjar de ser imner!cctas, y auii ile aquella>

quc son de uso <liarin en el com(lrcin dc la vida;

exigir otra cosa no es mas que crear chorlatone

riilículos, que pcrvcrti: la moral y q»e disper-
tar necias ambicio»es. Lo qoe sí se necesita es

tales establecimientos es la pedagogía; y la pe.

dagngía bien entendida cra lo q»c d(sed!amos s<

hubiese introrh!nido en cllns. Por pedagogía en.

tendemos la disciplina interior rle las escuelas

el arte de formar el entendimiento y el corazos

de los ninos para torlos las situaciones de h

vida en que seguu la clase á quc pertenezcan c.

probable se encuentren en el porvenir. Con esti

sola importacion hubieran qued;»lo superabun.

danternente retribuidos los gastos que hizo lr t

provincia con el objeto dc mejorar su ensefi)anzr

primaria.
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to. Tét>gasc eStO entnidido, Jos antig!ios m»CS-

'

j orla nó la <likrrucia, sino e] gravámcn total

!vos eran tan 'Iptos pot' 10 v»c»os col»o Jos»Uc— j orrtstp'i:« !v!t!c á v>te <»!01 »111!s S ic>o libvas y

vos y no costaban un cuarto, auuqne no supie- < f d, f t!<lit'1'tl;r ;]rgg fibras. ]>rcscj!I<«j('.I>do ilc

sen áe física ni quítnica ni de historia natura!. 0»t; <'i los prcsttpu. s«os fcspccti' os hU1>te!o» (ic

l '.'
Y bien! para los seis alumnos que se forma>i cnnti!>u,.rse partidas co»sii!eral>!es para fa coii-

en e! dia para profesores hay un vasto Jocai servapinn del edificioy mp<!jo, matevia!es de e»-

sci!anza: cuyos gastos á saber. el primero, no

hubicva p<!didn cncnnomirar]o Ia proviiicia Q»n

siguipi«ln los estudios )iajo Ia fo>ma a»tigu;! y 01

úft j»lt! Pr, ( tl t(i< i' PDS<>s jmpt esp«.<]j! k!I pues que

fnpra dc h!s < nsc»unzas dc tt'(sí<Q y ()uítt>jca y

i!e al uttt» Q!ío !í t'sta parte IQ de fl«t!í»icu, las

!,, l'

d< t»!is cal('vl!! Il 1111 (i! Ut!Imcnte i!C los Ineciios»e-

<csavjns pnr:1
<!Brsp cual corres! oni1<I.

]t'!i c! Diario del /se Bpn!itt!ii con eaac«itud

Itis <lotacio!!Ps <!e los catedráticos< pero cs <JP ad-

1; t!ir < :ip
~

ln Jf:s ci,t'r(s!i i»de!sí lis!>'»tal! >s cn

ocupado del cual se pagan alquileres, hay un

c]ircctor y familia mantenidos en su refi.ctorio y

alojados pn sus habitaciones, hay Iniídicos asa-

lariados, hay coci >ero y ha>y cri<»!os que «!asta

]Icgarja(t á vestir Jil»tca. 1ís esto es tolcrabfey

í>outrjbuyentcs! ved!o y juz~g!Id.

(Di(z>io del 5.)

Sc!ínr Edjtnr de r<l Diczvio Cn<sstitlzczl>t>(zl

Col 10 S( nt,l.ú. » I .Il ¡1 ~ (.I,l.» J«nt> B (.C(.dPI'

,'l>1>cs d" ..' 'vi<ir;n<1. 1»1110 Q'ín d>c l<)s B»te>>(>res

11 <lc r««,''. :, t!i q!!t ile .", is vatcc!ras inclui<las cn

!o f>icpcs<.U" l so!«t b> <lot »la c i» ll

c!U>t'.ú!,<1 (ic <«flflo is. quc il!djcmt Ios!!rticufi. Ias>

tres co!t !Q de Sflv
> rs. BS i»rs.i iiiia <n:i IQ <l<.

7c]72 rs. ro !Uri., y c! scpf b> rcunii!0 dc ius dp,

f!»1! <1 ú vas t „:1, crtir, t!"„'!i '! »I »I c<»i<, hiiln

p ir la k sú st»ut'd;«1 -..
' Ujva I>t(l>jcsc lf gi!di>

)CQ:tza dc, cooo á rfloo 'iibr<cs respecto ú Ios Q!íos

j
- pvi!ni> i . I(irni!. ; '., Qz t«:! > u» c(r<c ! > ii p « i»i i-

s citnictll(:» iii»c!l<l Ii« i»ls «-tc»::0 (Iu(.' P» lt! Q<tUQ—

i

'ú<i t'I "!'!v(t'»<ti! (fuc cst,'Is <'tlsi»lt!»zai 0("ts!<>»a<l

]ti< "" 1!!r!i» t s tli', D tv .'. !t' (11!Q

M<<y se!íor nuestro: E~>jn!'.vé,t!(>s ú >i. Ii!ttvhn«.fi,'(ii (1( !!! i di,!„",-ir!n:! pev!iltar :ícsta prnvii>-

tc«~a la bo!idai! <le <b!r ca]iid,! en <liv!!0 pvriij- i < j t. sj»n f><l!' »tct]i<i'i gl'tic><l! ;í t;i<los Jos f>:~tjtu-
t>

dico„a! artículo que escrifiiinos á co»ti»uavi<!».,Ifiis t¡< Ias <fc tercera cl:»C. l'iir Io toca!itc QI <li-

guiados por el deseo dc rccti!icar cil iv<>ca< in»cs j rector y ul secretario, ',!e v!iyo s;ic!<lo sc hav, nié-

y
no pa!B sus itar po!étnicas en quc tio p<i<1< nitis j rjt<i sut»!ue sin espcciflvavbi,co ivic»e saber, <!uc

tt>mar parte. la!Ina 7 i]e enero dc 18)úq.:J>0¡'!«!ds percibe» b!!jo este cn»repto sino en el <le

]t. S. S. Q. Jh S. M.=I"ra»cjsco Ma»ue] <1c los j gratifleacion; consisti<»ido la c]CI primero e» 2ooo

Herreros.=Andres !>arce!ó. '

rs., quc ya disfrutaba cn Ios Qflios anteriores, y Ja

j de! segundo cn xooo rs., cantidad inferior de

Apreciando el apio que inanifipstan h>s re- mucho á la que figurab ántes por cstc concepto

dactores de El Diario l'onstittzcio>zczl en sus ar-,' c» ]os presupuestos dcl Instituto. Hcvnos crcido

tícufos sobre e] presupuesto c!e Ja provincia, y 'oportuno hacrer esta ini!icacion porque de] si!<»1-

Bin ánimo de suscitar una pnl<ímica acerca las
'

C!0 qu<", observan Ios redactores def Di((vio acer-

observacioncs que Jes han sngcriiln las rcfo!Unas !es dPI itnporte <le c>BS gtatificacio»es, y ilc. Jos

>hechas de dos aiíos á esta porte en Ja nvgatiiza- »(rininos ge;>era!es con q»e hab!Q!i sobre (sta

fcioii del sustituto de segunda ens<uímizn. ;í >1<!Bar .

«>ui tv <Icl preso! »<t-t<>. jitt,i»l i»I(rirsc qUc!«lim-

.de hal!aruos con abundancia ile razoii<!s V .«-tos, ]Ias .-Oti Qi o »1!s :.!!''ttt;",;t!!: s. l'«v !i> <1< t:-U:s

"nava hacerlo vclltajo>sa>»ente ; »os co»s t('I 1»los
'

»0 i vi <»!os s(! P!ti!!!<i;it » tic c,,ppsjs ;l ', ;]fc»-

i

t

'obligarlos á i»t!icar Jas e<ptiviicacit»i<s -, i< 'i!iii «liviidn í las m;ii! Bs t!>veas v»»iles>i<t- tj!<c

. paileciúo en lo rcl i tivo á g i.tos. siq :,' <! ]i i ra
'

p;j "i pl bu pn <! c :» :, <!! i <tú Ins t] p~> j»os t ;i t i r -,—

tquc la opinion púb!ica se hcll i:r!!1'.".ij la i cn;ti!I
j

'I! !.i. Q!» >»«!s jt:!! ti t ;!>Ps U»ti <u! <itv<is «it'.q;<!s„
e] error á que p!Idjerat«lar In<í!B<!Il. r]t cr]t' IQ is't:t' ;i: tvtt<'j''t; ttc ti- vsl»(!it : i't t ;"05

En el Di<ziio cúvrpsp<;Ud;p!!t«i! :y i!c este úip ]t>p»t»t

(mes, sp compara e! imnort( dc las <!!Ci:ciovies i! I Sct ¡'Q!! C(p t! <> Q<j ; 1;i:vii<» lt red«c«orca

'Instjtntn scgnn sn Qct!!Bl planta, coii cl que al- dcl Din; ;., ; i tji>civ ¡ú«JB t»as ilp!Bs cúteilras
!
ca!zú a B»tig<!Bmp itp. P=.t>vesúttt]<>sp < :. «érmir ns t <1.1 I!1',ij» iú sc bal!!JQ!i ;i.'iti Bit»! p!«c: <1<itadas

. c'if)ac('s d!(. hacPI' crccl' cf!IP c,t' cs!2.>.'t'vlt!1ict!tt> cnt,,]fltt<> I',„ I :«s dc ;t's t .'Iti,s (JUc tc»PIU<is Q JB

'.cnpsta csi <1 dip á f!i ;, :<itthicia pro fjh:Qs I»asj>ista. rc.cita ',:."- S»¡in!;, :Ii<n v(ui:i<],!s his <1<i«a-

(!u<! cn rqt!",i t (I ovp.: sj< >( <i Qs!, <Jup scgi!» Ic-' cioncs <;;. ! >s v! t <rétfitt dp físic i y <tt.' qt ít»tca

fsülta i!p <,'itns f«dedin;«it. IQ <l!!i'ie»pia súi" Bl-
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CONTESTACION.

á lcalizar c en toilas sus part<'s. Cnmo sns sabios

au'.ores ll)editaban y plocuraloll. l!Is cn'clíanzas

del lltstituto costariait <ui corta diferencia lo inis-

mo que bajo su actual planta.
Al unta)r las rquivncacinnes en que han iii-

cutrido los redactores del Diario, estmnos lejos
de acrimiiiarles en lo mas mínimo, inclinándonos

pnr cl coritiari:> á crc! l' q)le solo nalccri de f)lta

dc datos ó de no h:ibcr tenido pr escnte al hacerse

cargo <lel aumentn de las ateiiciones, el que han

teiiido tambien los recnrsos dcl establecimiento.

Solo tomándolos cn cuenta, pudieron calcular

con exactitud el mayor sacrificio que exige ahora

á la provincia la coiiservacion ile tan utiles eii-

scilanzas Ó cl aumento q<le pol' iazon dc < lhls

montadas cual lo están en cl dia, debe» haber

sufrido las cuotas <le los contribuy)cntes. Tal es

la cuestinn que si mal no lo hemos comprendi-
do trataron de rcsoher lus redactores del Dia-

rio, y <pie nos hemos propuestn ilustrar con las

observac:'nnes que preceden, agenas á todo espí-
>itu dc coritien<la ó á mezquinas consideraciones

de iiiteres privado.
Palma y <le en<.ro de r8$8.:Francisco Ma-

nuel <le lns Herreros.=A»dres Barceló.

Al hacerse cargo la Redacrion del Diario de

las rectificaciones que preceden, no ensayadas
todavía en el crisol de la discusion, no ha podi-

do mnins dc estraíir quc cn el Icnguage atento

cll q»c csláil cotlccbhlas s< ha) a ilevlizado el pre-
star tnnso asei'to dc que los ql'.c l.ls fll'n)ali 'tlcllcrl

abundantía dc razoiics y dato>, con que entrar

ventajosameute en la poléruica oue rehuyen. Sin ¡'
e ta muestra de jactanci,i hnbiero sido menester,,
confesar que los seiíores Herreros y Barceló

abordaban l i cuestion con el solo ánimo de di-

lucidarla; mas ahora ya es otra cosa, arrojando!
el propósito capcioso que cn su escrito se descu-

bre para prevenir al pií!ilico sin comprometerse ',

á mas ámplias demostraciones, han precisado á,
la Redaccion á rogarlcs cuan encarecidamente.

puede que se tomen la molestia de desenvairiar

esas razones y datos para llevar lo mejor de la

batalla coii la ventaja que se prorneteii. Al fin

la contienda no será mas que de guarismos; or-

denen pues nuestros adversarios los suyos, no-

sotros colocaremos los nuestros, y asi planteados,
el público juzgará. Entretanto tengan esos se-

iíores la bondad de reconocer y confesar que no

es dado á»odie blasonar de un éxito incierto,

aguarden á que sea un hecho, y entonces será

mas disimulable el entono.

Y si está mejor ó peor concebido el plan de

estudios de la Sociedad ecnnómica que el dictado

por el gobieruo, eso sus j l(dice; y ya han visto

nuestros lectores las razones en que nos fundamos

cuando emitimos nuestro hi>milde parecer. Rei-
ti

terarnos lo dicho„repitiendo que apetecemos y
e.

s(

provocamos la discusiou.
st
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